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dos con éxito. Nosotros que tenemos actual­
mente en España un brote de durinu podemos 
esllldiar la preparación de material ~ntigénico 

obtenido de cultivos en huevo, con el fin de ver 
si resulta bien en la fijación de complemen to y 
si su preparación resuha más económicu que 
obteniéndolo de cobayas o ratas bl anca~. 
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ESPAÑA Y LA LUCHA CONTRA lAS EPIZOOTIAS 
Comunicación que presenta al Congreso de Ciencias de Córdoba, don Mariano Gíménez Ruiz, Jefe de los 

Servicios provinciales de Ganadería de Córdoba 

Octubre de 1944 

Generalidades 

Desde los primeros pasos de la Humanidad, 
)'a en los albores de la domesticación de los 
animales por el hombre, surgió en éste la nece­
sidad de proreg-erlos contra las enfermedades­
piagrls, que Jos diezmaban, para utilizarlos con 
las mayores ventajas de aprovechamiento. 

Fundamentalmente considerada la uplota­
cióu de la bestia por el hombre, en sus dos 
acepciones esenciales, motor de saugre y des­
peusa de sus mejores reservas alrmetllidas, tie­
ne la próximi.l y remotll finalidad de su rendi­
miento económico; pero esre rendimiento eco­
nómico llene una quiebra . incomparable que 
reside en su inutilización para el fin que se le 
destina o en la enfermedad infecto-contagiosa 
que destruye en Instantes, la labor de meses y 
afios de vigilias. sacrificios y trabajos. 

Con la necesidad de curar las dolencias de 
toda índole, aparece el primer brote médico, 

que en sus in icios de un empirismo mediocre se 
transforma con la experiencia y el uso de la 
intuición y de la i nteligencia en algo ya , que 
bordea los limites de un curanderismo racionéll. 
El hombre examina la bestia y en su con templa­
ción adquiere orientaciones de un tratamiento y 
de una medicación: en el lamido de las heridas, 
de un animal a olro obtiene su primera expe­
riencia de desinfección; aprende como el vómito 
se provocan algunas especies animales con la 
ingestión de hierbas; dislin¡<ue por las predilec­
ciones de aquellos, cu11 les son útiles o nocivas, 
que un miembro puesto al sol, si estaba o terido, 
recobra su normDiidad y mil otras ideas rudi­
menta rias que van contorneando los limires de 
una medicina simplista y de una farmacopea 
sencill<t. 

La medicina y el médico no conoce aún , por 
aquellos tiempos distinción de enfermos y trara 
la enfermedad por igual , en cualquier organ is­
mo que se presente, sea humano o bestia , hasta 



--
56 ZOOTECNIA 

que más tarde el progreso social impone la 
separación y especialización de funciones y aún 
discurriendo por caminos paralelos, porque una 
misma fisiología y una misma patología, con 
ligeras diferencias, impondrá normas de con­
ducta muy próximas. el médico del hombre y el 
médico de Jos animales se separan, para concen­
trar su inteligencia en una idea más concreta y 
así demostraremos a los que nacimos milenios 
después, que la especialización en el trabajo, no 
es un patrimonio de la cultura de los tiempos 
nuevos, sino que las civilizaciones más remo tas, 
lo establec it>ron en sus primeros ensayos de em­
pirismo ra cional. 

Por el año 2 .000 an tes de J. C. la investiga­
ción histórica ha descubierto los primeros datos 
concretos de la existencia de especialización ve­
terinaria, reflejados en el código de I-Iammurabi, 
hallado por J'.1organ en 1901; los Mounnai-Sou, 
médicos de los bueyes y de los asnos. Después, 
la lectura del papiro de Kahun demuestra la exis­
tencia del Veterinario en Egipto y sus activida­
des, que sirven más tarde de orien tación a los 
H ippiatras griegos y a los Veterinarios de la l~o­
ma Imperial, los primeros, es:os últimos, en apli­
car ve rdaderas medidas de pollera sanitaria y de 
verdadera profi laxis, al recomendar, '!lo estable­
.cerse en las cercanías de los lugares pan tano­
sos, por estar el ambiente plagado de miasmas 
que hocen enfermar a los animales y al hombre. 

Hay recuerdo anterior y pruebas documenta­
les que lo acreditaa de la lucha con tra las epi­
zootias, en la India primitiva, donde se const ru­
yeron hospitales para recoger los animales en­
fer mos y que la tradición y el respeto religioso 
de este pueblo ha perpetuado, reflejando las no­
bles cualidades morales de su psicologfa, en 
esos as ilos de animales con cl fnicas g ratuflas, 
que los viajeros admiran aún en los alrededores 
de Bombay y que demuestran un refinamiento 
sentimental que constrasta con el sen tido mera­
mente económico de los pueblos occiáen tales 
que se vanaglo rian de poseer los resortes de la 
civilizac ión. 

11 

Aunque el tíiulo de esta comunicación tenga 
una acepción circunscrita al ambiente naciona l, 

no se ría prudente, bajo un punto de vista neta­
mente científico, referirnos solo a la obra de Es­
paña, en materia tan abstracta donde los más di­
versos pueblos y civilizaciones dejaron huellas 
indelebles de su cultu ra y de su amor a la huma­
nidad. 

España, pueblo de historia y de abolengo en 
todas las ramas del saber, tiene derecho a los 
máximos respetos y consideración int~rnacional 
por su contribución al progreso de la profilaxis 
y el espíritu inquieto y romántico de la raza tuvo 
reflejo acusado y sólido en las primeras disposi­
ciones de carácter legal en la lucha contra las 
epizoo tias, como demostraremos más adelante. 

Aunque la organización de carácter científi ­
co en la lucha contra las epizootias, sea cosa de 
actualidad o de un tiempo atrás muy próximo a 
nuestro presente, los primeros vestigios, que 
inspiraron la ciencia y la investigación causal, 
se remonta a las más alejadas edades de la his· 
toria. 

Los pueblos más antiguos, donde ya se acu­
san rasgos de primitivas civilizaciones, asirios, 
caldees, semitds; instauraron para protección de 
sus rebaños, sistemas organizados, cargos y 
jerdrquias con privilegios sólidos para decidir en 
tan ardua tarea cual la que impone un plan de 
lucha con tra las epizootias. El mayora l o jefe de 
las explotaciones, aureolado con ciertos empa­
ques de realeza y majestad, tenía bajo su res­
ponsabilidad la dirección del rebaño en todas las 
manifesraciones de la explotación económica, in­
cluso en las de conservac:ón de su sanidad, die· 
tanda las medidas prudenciales que aconsejara 
su mayor saber , competencia y dignidad, para 
fomentar la riqueza g<1nadera, li)>rándola de las 
plagas que la aniquilaban, ya que desde aquellas 
remotas edades, hasta la nuestra, la int~ición 

entonces y la comprobación experimental y cien­
llfica hoy, nos enseña con demostraciones pal­
pables, que en un rebaño o en cualquier medio 
ecológico el índice sani t,: rio es facror decisivo 
al r endimiento utili tario más firme y más seguro. 

Un autor moderno cita como primer rasgo 
histórico de epizootias la transcripción del •Exo­
do», Capítulo IX y versículos del ! al 10, año de 
2.445 antes de j . C. y en él ret1ere la profecía de 
Jehová a Moisés para matar por pestilencia los 
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rebaños de Faraón y hDciendo :.~parac ión-pri­
mer brote también de profilaxis empírica- entre 
Jos rebaños de Israel, aislándoles del mal para 
que nada les suceda, y en cambio, como según 
aflrmD el aExodo• ocurrió, murieran todos los 
de Egipto. 

Sin Dcepción de castigos divinos y en pasa­
jes de historia fidedignos, se señalan más tarde 
brotes epizoóticos hacia el año 1, 200 untes de 
la Era Cristiana, el acaecido en Troya al ejército 
griego, donde la pesre diezmó sus efectivos en 
proporciones de verdadero desustre y más cerca 
de nuestra eru, 127 Dños un tes, las ocurridas en 
Roma, descritas por Plutarco y atribuidas por 
éste a la seauedad y que causaron terribles pér­
didas numéricas en caballos, asnos y bóvidos y 
en las que, no sabiendo atribuir las causas al des­
cuido, la a palia o la impericia, remontaban sus 
fundamentos al c~stigo de sus Dioses, fácil }' có­
moda investigación eriológica que en la antigüe­
dad y en el medioevo y hasta en nuestros días, 
se pretenden explicar los que por el camino más 
fácil y más cómodo, trat~rn de hallar las solucio· 
nes a los más intrincados problemas biológicos 
y patológicos. 

Ya en el siglo 1 de la Era Cristiana se acusan 
los primeras rasgos de la infl uencia hispánica en 
lo.s conocimientos de las enfermedades conra­
giosas del ganado, y es Columela, el genio ga­
dilano y coloso de la agriculrura antigu11, el pri· 
mero en describir con perflles de honda medita­
ción caus¡¡J las epizootlas, viruela ovina y car­
bunco bacteridiano en la cabra, achacándolas al 
contagio de pestilencias que están en el aire y 
dicta normas para combotir su expa11sión y que 
bien analizados, por el escalpelo de uno crítica 
rle lógicos razonamientos, señala· con el sacrifi­
cio de las enfermas que aconseja y el aislamien­
to del rebaño s~no el primer brote de un sistema 
de lucha contra las epizoolias, muy próximo o la 
moderna profilaxis. 

Otros autores, siguiendo la escuela iniciada 
por Lucio Junio Moderato, insisten en el sacrifi­
cio y el enterramiento, si bien seo en un11 más 
complicada red de supersticiones, por la forma 
en el decúbito y el lugar de la fosa donde han de 
sepultar los cadáveres, pero que resume algo in­
teligente y racional que ha Invadido el medio ga-

nadero, Pllra evitar la propagación de los males 
que los afectan. 

Marco Terencio Varrón insiste en el aisla­
miento, como él dice en frase más gráfica, «la 
interdición de pastOS•, ue) alejamiento de Jos Ju­
gares infectados o malditos•, que aun cuando 
no influya de manera decisiva en el ánimo de 
aquellas generaciones primitivas, deja una leva­
dura de inquietudes que suma prosélitos y segui­
dores por todos los lugares de la tierra, donde 
el Imperio Romano legisla o impone sus fueros. 

La idea religiosa se impone durante aquellos 
primeros siglos de nuestrd era y atribuye las 
plagas en los animales, como en el hombre, a 
castigos di vi nos y encomienda su defensa al sa­
cerdote, el que, con la súplica y Id oración re· 
suelve los problemas sanitarios, hasta el siglo 
IV, en el que aparece el célebre Tratado de Pu­
blio Vegecio, •Artis veterinarl& sive mulo-medi­
cinre», el que con frase maesrra define un con­
cepto atinadísimo de profilaxis y condena en la 
contami nación de los anirmrles sanos por los en­
fermos, la negligencia de los propietarios y no lo 
cólera divina. 

A pesar de tan genial concepción, la oscuri­
dad de las inteligencias da la clave e impone sus 
negras estelas de Incultura durante casi un mile­
nio, toda la égidll del medioevo, que se caracte· 
riza por un desprecio a todo lo que no se revis­
ta del ropaje religioso y asf por todos los ámbi­
tos de nuestras lati tudes geográficas surge una 
legión de san los especialistas en la más variada 
gama de las enfermedades del ganado, desde las 
esporádicas más simples y vulgares, a las de cu· 
rácter enzoólico de mayores alcances infecto­
contagioso. AunquE: la investigación histórica 
llene per fectamente aclarado In realidad de los 
estragos que las plagas epizoóticas ocasionaron 
en aquellas épocas y cuyas pérdidas jamás se 
han igualodo, en las ca té.istrofes de este tipo en 
los tiempos modernos. 

La férula de los bárbaros del Norte, deja en 
nuesrro pueblo muy con tadas muestras de inre­
ligente discurrir y avoque la veterinaria tiene ra­
zones de existencia en la marlscalerla, ésta limi­
ta sus aclividades sani tarias al cuido y vigilancia 
sanitaria del caballo de guerra. 

La invasión árabe, hasta lograr asentar sus 
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re11les en nu esrro ambienre, no tiene más obse­
sión próxima y remola que la guerra , pero ya lo­
g rados sus <Jnhelos e insraurado el Cali fato en 
Córdobu, se inicia una época de esplendor en el 
renacim iento de la cultura occidenral y no sólo 
la filosofía, la literatura y la poética frucri fican en 
nuestro ambiente y logran espléndidas cosechas, 
sino que la medicin11 y la higiene arábigas, nutri­
da por la savia de G recia y Roma, acumuladas 
en A lejandría y en Bizancio , desde las más re­
motas épocas de la hisroria, ruvo seguidor es 
ilustres en nuestro país, representadas por varias 
generaciones de sabios, entre los que destacan 
Avicena y Averroes y el sabio médico cordobés 
A lbucasis, el más destacado de su época en el 
año 500 de la Egira, cirujano expertisimo e ini· 
ciador de la higiene en i ntuiciones geniales en la 
dietética y en la quirúrgica . 

.Sin embargo, en la verdddera lucha con tra 
las epizootia:s, como en las restan tes .-ame~s de 
la ciencia y la investigación biológica, el me­
dioevo no logra plasrn dr g randes realizaciones 
y asl llegarnos al siglo XV y XVI en lo:s que ya, 
desde varios antes, e:srablecida La M esta en Es· 
pafia, el Honrado Concejo, va promulgando las 
leyes por las que se rige aquella tan vasta orga­
nización g an11der11 del pa fs, logrando las de tipo 
sanitario, con un11 gr11n perspicacia en lo que 
afecra a las de verdadero Policía contra las infec­
ciones de los rebaf\ os, «T ratando de los ganados 
dolientes y de cómo se les ha de señalar tierra 
ap<Jrle>• y previniendo medid11s profilácticas de 
tal delicadeza y genial intuición, que muchas de 
ellas, denuncia, aislamiento, v isitll de reconoci­
miento, penalidad y similares, con muy ligeras 
modificacione:s de form a se han perpetuado en 
nuestros días, fo rmando cuerpo legal en los re­
g lamen tos de v jecución de las leyes sanitarias 
de carácter epizoótico mejor extructuradas. 

Coetáneas con estas disposiciones del 1-lon­
rado Concejo de In Mesta. primer<Js que se regis­
tran en la legislación europea para evit<Jr la di­
fusión de las enfermedades infecto-contagiosas 
y porasitarias del ganado, en distin tos otros 
pu¿blos de nuestro continente, se inicia con más 
o menos r<Jcionales , la marcha oscenden te de 
una ya bien orien tada lucha contru las epizootias 
y hasra se alcanzan metas insospech<Jdas, con 

el decreto de inutilización de ciertas comes de 
animales muertos o sacrificados, como medida 
de profilaxis extrema, con la prohibición de ser 
consumidas por el hombre, ideada por Fracastor 
y reflejadas en su libro, •De contagionis et mor­
bis contagiosis». 

La época de verdadero tránsito del empiris­
mo a la cient!flca se opera a mediados del siglo 
pasado, al fllo del descubrimiento de la micro­
biología. al explicar Pasteur los procesos de fer­
mentación y purrefacción, consolidada al funda­
mentar Davaine sus inveslig11ciones sobre la 
etiología del Carbunco Bacteridiano. Y desde 
aquel instante cimero, la lucha contra las epi­
zootias, la policía sanitaria animal en urw pala­
bra, abre las puertas del ignoto a los terrenos 
fecundos de la ciencia pura, explicándose las ra­
zones del aislamien to y del sacrificio del empiris­
mo de antaf\o y se irrumpe en el campo de la 
profilaxis en una era que marca los rumbos de 
una orien tación eficaz para dominar el contagio, 
oponiendo barreras a la expansión epizoótica. 

Los campos más varios donde la ciencia bio­
lógica se cul tiva adquieren con los estudios mi­
crobiológicos un sello característico de lucha 
contra las causas delerminanres de la infección. 
Y asf Lister en la Cirugía logra demostrar la ca­
pacidad del ácido fenico evitclndo la infección de 
las heridas operalorias y corno consecuencia de 
lal descubrimien to, y basándose en él, nace una 
variante novísima de lucha contra las epizootias: 
la desinfección. 

Ya descubierto el origen de las enfermedades 
infecto-contagiosas y parasitarias del ganado y 
en muchos casos su lransmisibilidad a la espe· 
cíe humana, y apreciándose por igual danos 
irreparables de identid11d parigual en los disrin­
tos países del mundo, surge la idea de crear un 
organismo internacional donde se recojan las 
inspiracionzs de los hombres de ciencia univer­
sales y periódicamen te se reunan para discu tir 
y adoprar las medidas de carácter preventivo o 
curativo que sirvan de fundamento a nuevas le­
yes de policía sanitaria. As! tiene lugar el primer 
Congreso de Veterinaria internacional, celebra­
da en Hamburgo en t 8é3 y en el que se adopran 
acuerdos varios para limitar la expansión y difu­
sión de las epizootias, en sus relaciones con el 
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comercio pecuario, áreas geográficas de lils en­
fermedades contagiosas y medidas especiales 
para atajar la pes le bovina, el azote del siglo XIX 
que bien pudiera calificarse y hacia cuya extin­
ción se llevaron a efecto los más concienzudos 
estudios y se dictaron por todos los países las 
mejores medidas de profllaxis. Asf se realizaron 
estudios profilácticos con.tra la perineumonía, 
carbunco, rabia, muermo, glosopeda, sarna, vi· 
ruela ovina y durina, hasta conseguir detalles de 
policfa sanitaria que yuguiaron bastantes focos 
e impidieron la expansión de los más. 

Aquellos primeros Congresos lnlernaciona­
cionales de Veterinaria, verdaderos torneos 
cien tíficos orientados a una pollcla sanitaria me­
jor dotada, cristalizaron en la creación de un or­
ganismo internacional de carácter permanente, 
la Oficina Internacional de Epizoolias, encarga· 
da de recibir las comunicaciones científicas en 
cualquier instante de todos los pilíses del plane· 
ra, publicarlas para orientación del hombre de 
ciencia y control de investigación, que ratifique 
el descubrimiento y sirva de razón a la adopción 
de medidas convenientes, sin necesidad de es­
perar la celebración de sesiones plenarias, que 
de tiempo en riempo han de tener Jugar en pro 
de los intereses sanitarios internacionales. 

Espa'íia no pudo estar ausente en ningím mo­
mento de la historia de la Humanidad, de aque· 
llas conquistas que más relieve imprimieron en 
la culrura y el progreso de los pueblos y en esta 
faceta sanlraria y aún en la más circunscrita, de 
la lucha contra las epizootias, lus inquieludes de 
la raza, romántica y genial en sus inspiraciones 
más remolas, supo dejar las huellas indelebles 
de su capacidad y de su rango, reflejado en re­
velaciones empfrica:s en los primeros balbuceos 
de la profil11xis contagiosa, pero cuyo empirismo, 
a fuerza de genio y de in telig-encia, supo calar 
en las enlrañas del abismo, mucho antes de que 
la microbiología proyeclara sobre la humanidad, 
con el descubrimiento del mundo i nvisible, la 
ciara luz de las verdades científicas. Y asf desde 
Coiumela a las leyes de la Mesta y en disposi· 
clones posteriores, pero muy anreriores al des· 
cubrimiento revolucionario de Pasreur y que tu­
vieron realización en la práclica cotidiana de 
nueslros ganaderos y fueron dictadas con carác-

ter legal, recogiendo con eslilo jurídico las rra· 
diciones de nuestras comarcas ganaderas más 
genui :Jas, podemos mosrrar un verdadero cará­
logo de leyes ::~a nirarias. En 1845, quince anos 
antes de que Pasleur clavara en el mundo las 
consig na::~ de sus descubrimienlos , ya España 
legislaba medidas Para precaver }' evitar las en­
fermedades con lagiosas del ganado, unas y 
otras en lim pio sen !ido pronláctico de aislamien· 
ro, die lél ica , ere. , en el bazo-carbunco bacteri· 
diano-y basquilla, cuyll úi lima enfermedad, del 
g-anado lanar , preocupación de casi un siglo en 
sus causas etiológicas, un bacteriólogo español 
y veter!nario il11s1re, Isidoro García Rodríguez, 
acaba de realizar estudios que la revela(y aún 
han conseguido obtener una vacuna formolada 
polivalente eficaz en el orden experimenlii l y 
práclico. 

E n 1848 se dictlln normas para atajar la glo­
sopeda , en CU}'a enfermedad, la escuela de Ve­
terinaria de Madrid, hace el pri mer estudio 
sin lomatológico y recomienda al tratamiento lo· 
cal y aún las medidas de profilaxis del aisiamien­
lo, sin o lvidar las más meticulosas del decomiso 
para el consumo del hombre, de ciertas regiones 
anarómicas más afectadas o primer esbozo leg-al 
de decomiso parcial. 

La vacunación preventi va conlro el carbunco 
becteridiano, es ya utilizada por nuestros pasto· 
res, mucho antes de que Toussaln l, el primer 
sabi o que reg istran los anales de la inmunología 
ideara su vacuna prevenliva del Carhunco bac· 
teridiano, en su ciclo de Investigaciones de apli· 
cación, inyeccione::~ Intravenosas de snngTe de 
animal en fermo, luego con sangre desfibrinada 
y filtrada y por último por arenuación de la bac­
reridia por el calo r e inyeccio nes repetidas, que 
má:s tarde Pasteur, en aquellas m~morables 

pruebas de la Sociedad de M elún convalida de 
manera conlundenle,asenran do los fundamentos 
de la revolució n i nmunológica más concluyente. 

Los pastores españoles, en el r incón de su 
cabaña , realizan práclicas inmunológicas aún en 
la ig norancia de los agentes causa les verdade· 
ros y posiblemente, aunque no se les hizo justi· 
cia com o posibles orientadores de la invesliga· 
ción c ienlínca, es cierlo que emplear on la vacu· 
nación preven liva en dos enfermedades con la· 
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giosas, en la varlolización y en la vacunación 
carbuncosa, operando en ésta, al mezclar san­
gre de élnimales enfermos con el agua de bebida 
que hllbfa de ingerir el resto del rebaño y cuya 
s.!lngre diluida en el agua la dejasen calentar va­
rias horas al sol y así. aún empíricamente, pero 
con el control de la experiencia, hicieron el pri­
mer ensayo de una vacuna atenuada. De la prác­
tica de la varioliz~ció n en forma primitivil y muy 
anterior a Pasteur, aún, pese a la persecución 
por el peligro que acarrea n sus sistemes no con­
trolados por medios científicos, se realizan en 
determinados lugeres vacunaciones empfricas y 
éste lo conocemos los V.!terinarios y por el mal 
que supone el mantenimiento de zonas perma­
nentes enzoólicas, lo perseguimos en nuestros 
dfas. 

En 1863 se dictan medidas contra la Rebia 
y se hace una descr ipción de la enfermeded casi 
perfecta y en 1867 se establecen disposiciones 
legales de condiciones higiénicas de establos y 
cabrerizas y producción de leche en las mejores 
condiciones de sanidad y cuyos requisitos, si se 
aplicaran con esmero y exactitud, bien pudiéra­
mos llún aceptarlos en nuestras prácticas actua­
les, hasta Sll tisf11cernos- y ha transcurrido casi 
un siglo - si se exigieran con todo el rigor y me­
ticulosidad de su contenido. Y muchas más otras 
en profilaxis de glosopeda, ca rbunco, viruela, 
durina, dis¡>Osiciones en régimen de sanided ex­
terior , ele., ele. , hasta que en 1904 se aprueba 
y pone en vigor el primer reglamento de Epi­
zootias, llamado entonces de Policía Sanitaria. 

Esto es, España puede gloriarse con razón 
de haber estado a la cabeza de los pueblos cul­
tos del mundo que mejor extructuración orgáni­
ca legislativa practicaron en orden a la lucha 
contra las epizoolias, desde mucho antes del 
descubrimiento de la microbiologfa reveladora 
de las causas etiológicas de las enfermedades 
infecto-contllg iosas y parasi terias del ganado, 
siguiendo p11utas empíricas, pero de una fuerza 
intuitiva tan fuerte y hasta racional , que después 
de Pasteur, hasta nuestros días, muchas de 
aquellas exper iencias de profilaxis, no han podi­
do ser sustituidas con ventaja, ni desterrDdas y 
en otras ni siquiera mejo radas y el aislamiento, 
por ejemplo, desde que lo decretara el Concejo 

de la l'vlest~. más de 500 1!1\os ~trás, hasta nues-
Iros dfas, conservll las mismas normas, pese al 
progreso de los tiempos y a distintas otras r~zo­
nes del más firme rango científico. 

Ui timamente en &paña, se ha dictado una 
disposición complementaria a las Leyes de Epi­
zooti i.Js, de mayor alcance y capacidad de lucha 
eficaz y práctica: la Ley de Tratamiento Semita­
río del Ganado, en la que se dan normas con­
cretas de aplicación para adoptar vacunaciones 
obligatorias en comar~as naturales y geográfi­
cas y yu¡¡-ular así epizootias, que se mantienen y 
producen daños extraordinarios a la economía 
nacional, por la incuria, la apa tía y la imprevi­
sión de los propietarios. Los resultados obteni­
dos en las primeras experiencias realizadas son 
alramente satisfactorios y alentadores para ex­
tender el r~d lo de acción de la tu lela oficial y en 
epizooti~s o enfermed~des de carácter enzoóli­
co, culll el carbunco, 1 ~ rabia, la perineumonía. 
la viruel~ ovina, el m~l rojo del cerdo, y hoy 
quizá y~. la glosopeda, la extraordinaria diferen­
cia económica que supone el tratamiento preven­
tivo a las pérdidas sin éste, pueden aconsej~r. 
periódicamente, su adopción inmediata y no 
prescindamos de aquella faceld que en muchas 
de es tds en tidades bacterianas tiene ~ 1 ser trans­
misi bles a la especie humana, cuya importancia 

. de tratamiento preventivo, ya, es imponderable. 
Pero yo me pregun to: ¿podemos darnos por 

sa tisfechos con los medios que aún contilmos 
para la lucha contra las epizoolias'? Y a poco que 
se medite , surge la contestación categórica con 
una nega tlv~ rotunda, porque realmente, pese al 
fárrago de disposiciones profilácticas y de legis­
lación en milleria de epizoótias, estamos aún 
dele t re~ndo los primeros balbuceos en tan vasto 
campo de acción. Se ha logrado mucho. ¿quién 
lo duda?, pero no se ha llegado a terreno firme, 
se¡:ruro y económico. 

L a lucha contra las epizoolias es hoy por hoy 
r ealmente dificil y cara, con los medios que con­
tamos. El aislamiento, medida que hemos de 
poner cada día más en lela de juicio, en su ra­
zé'n última e Intima segurid~d. la declaración ofi­
cial pDra atDjar zon~s de contagio, el sacrificio, 
y mil otras por el e:stilo, son muy endebles para 
atajar la presentación y difusión de una epizootia 
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de gran poder expansivo, cual la glosopeda, 
peere bovina, peste d~l cerdo, ere. Esto nos lo 
demuestra nuestra prácliCi' diaria en este campo 
de acción de la profilaxis eplzoótica y hemos de 
ver con dolor, cómo a pesar de las medidas más 
severas a nuestro alcance, no tenemos armas de 
lucha definilivas para yugulur estas plagas del 
ganado que esquilman sus efeclivos o los hacen 
menos remuneradores e inutilizan cantidades ex­
rraordiMrias de elementos para la alimentación 
del hombre y aún exponen a este a contraer por 
contagio muchas de estas enfermedudes. 

Pero esta relativa impotencia de nuesrra falla 
de mzdios perfectos para vencer en muchos ca· 
sos. no nos puede llevar a la conclusión funesta 
de un abandono total, ni aún parcial en algün 
caso. Y con los medios que la ciencia nos ha re­
velado y nos ilumina cada nuevo día, a falta de 
otros más completos y mejores, tenemos que pre­
sentar batalla a las epizootias, si no para triun­
far plenamente, deseo más ferviente de nuestro 
afán sanilario, para circunscribirlas a los más 
estrechos limites de desarrollo y acción ilgresi­
va, ahondando más en los medios acruales, 
hastd conseguir que la eplzootia no sea una 
amenaza permanente y un azote constante, sino 
una posibilicad al abandonar nuestras rareas de 
vi¡¡ilaricia y de conrrol de medidas más exquisi· 
ras en higiene e inmunología, que son hoy las 
piedras angulares donde se ha de fundamentar 
toda la profilaxis triunfal en las epizoolias. 

Nuestro programa de acción, nos permitimos 
exponerlo en varias conclusiones, que somete· 
mos a la discusión si procede y a su aprob~ción 
si la merecen. 

J.• Para luchar con relativas garantías de 
éxito, es condición indispensable establecer nor­
mas preceptivas higiénicas, de exquisito control 
en las distintas especies y razas de nuestros ani­
males domésticos . Con tal fin y para evitar la 
difusión epizoórica, no podrán concurrir a los 
mercados públicos reses y producros que no 
procedan de flncas o granjas aprobadas. Tales 

flncas o granjas aprobadas han de rener en ex­
ploración tJn imales controlados sani tariamente y 
loca les donde se cobijen de acuerdo con II!S 
normas higiénicas más estrictas. El Estado, pro­
vincia y municipio premiarán con galardones de 
impor tllncia excepcional, honorífica y económi­
ca, aquellas exploraciones más dignas de ser 
imitadas. 

2.• Aceptada la legislación actual, de acuer­
do con sus normas de aplicación, permítan.se las 
varian tes de aplicación de sus postulados, en re­
lación con las peculiares del medio donde se han 
de emplear. 

5. • Aceptado el plan propuesto y or·denada 
su ejecución, se ha de llevar a la práctica con 
todo r igor. exigiendo miixima responsabilidad 
de cumplimiento, 111 propietario del ganado, a las 
autoridades locales y aún a las provinciales, sr 
falta ren a su deber,con perjuicio del fin persegui­
do al decretar I<Js normas sani tarias y profilác­
ticas que en cad<J caso se determinen. 

Mar iano G i ménez Quiz 

Córdoba y Octubre de 1944. 
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